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SINTESIS HISTORICA DEL BALLET
(ContinuaciSa)
eran puestos en escena con tal suntuo-
sidad de presentación y ríqueza de ves-
tuario que a su lado quedarían pálidas
las rnás esplendorosas representaciones
de nuestro siglo.
E1 vocabulario cle la danza existe ya
en germen en las más remotas épocas
pero hasta el afio 1661 no se remontó
a la categoría de arte. Las cinco posi-
ciones, el «port de bras» y la elevación
fijaron sus leyes primordiales y llega-
ron a la notable perfección que había
de servir de base a Ia danza clásïca de
los siglos XVIII-XIX-XX.
Luis XIV dejó de actuar en el afio
1669 pero Beauchamps, coreógrafo y
Lully músico y danzarín, continuaron
su labor creando numerosos ballets.
En 1681 se estrenó en el Castillo de
Saint-Gerrnain y en presencia del Rey
«E1 triunfo del amor» con más de se-
tecientos actores. Los hístoriadores
afirman que el triurnfo del amor debe-
ría grabarse con letr de oro en una
página de la historia del ballet, por-
qué al representarse en la Opera de
París, actuaron en él por 1•a vez cuatro
bailarinas profesionales. Hasta enton-
ces los ballets de las Operas represen-
tábanse sín elementos femeninos. L.os
hombres iban vestidos de mujer. Por
vez primera en la Opera de París y ba-jo la dirección de Dupré, el ,ran Du-
pré, las sefíoritas Pesant, Carré, Le-
clerc y Lafontaine flguraron en el
reparto de un ballet.
E1 ballet de corte se convertia paso
a paso en ballet de teatro.
Subligny, Prevost, Camargo y Sallé
siguen en categoría a esta primera flo-
racíón de estrellas. Es el triunfo de las
danzarinas y el mundo se encanta con
ellas.
LulIy y P.ameau, crean para ellas
deliciosas melodías.
La graciosa SaIlé destrona la cos-
tumbre de bailar con máscara, supri-
me las pelucas y el acumulamiento de
flores y lazos que diflcultan los moví-
mientos.
Y Camargo, la maravillosa Camar-
go, impone la moda. Sombreros, ves-
tidos, calzados y abanicos.
En el París de 1730 todo se lleva a
la Camargo. Voltaire gran admirador
de las dos bailarinas escribe conten-
tando a todas:
Las nínfas saltan como vos,
Las Gracias danzan como ella.
Àl crepúsculo de estas dos estrellas
alborean dos nombres Vestris que se
destaca como bailarín espléndidamen-
te dotado pero insoportablemente or-
gulloso y Noverre.
Àmbos discípulos de Dupré y ambos
maravillosamente capacitados. Véstrís
es admirado por su gran estílo. Nove-
rre es el precursor de la técnica actual
y el árbitro de la danza. Con certera
mano, selecciona, lirna, ordena y mo-
díflca los ballets dotándolos de argu-
mento, símpliflca el vestido y facilita la
danza, que al mismo tiempo que se ha-
ce más viva y animada, cobra más in-
terés y reviste más importancia.
À Noverre debemos gran parte de
los maravíllosos espectáculos que han
llegado hasta nosotros.
C onsigue ser rnaestro de baile parti-
cular de María Antoníeta y director
de la escuela de Stuttgart, donde acu-
den a recoger sus consejos ios astros
más famosos del mundo de la danza.
El romanticismo, la edad de oro del
ballet blanco, llena de estrellas feme-
ninas el horízonte coreográflco y eclip-
sa totalmente la actuación de los bai-
larines masculinos.
Entre estas estrellas María Taglioni
brilla esplendente. sus rep resentacio-
nes tienen más importancia qie las
O peras. Lígera y aérea, viste atrevida
por primera vez el tutú, faldita de tul
y tarlatana que varias generaciones de
espectadores verán llevar a las baila-
rinas clásicas y es la primera también
en subirse sobre las puntas. Esta últi-
ma novedad marca una revolución en
la historia de la Danza.
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